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A I ~ H I U K I ,  CI titulo del libro que me propongo comentar y la fecha dc su publicacióri pueden 
inducir a pcnrar qur se trata de una obra más dc las muchas que se publicaron, algunas con 
más fortuna que otras, con motivo dc la celebración del centenario d r  la declaración de in- 
dependencia, en estc raso de Filipinas, y el establecimiento de su ultcrior república, donde 
emergió de nuevo la historia considerada epicentro del debate público sobre el teiiia de la 
revolución como punto de inflexión y la formación de la nación en i 1  siglo xix. 

No obstante, como veremos a lo largo de esta rescña, se trata de algo más que un mero ani-  
lisis histórico revisionista de la revolución tinisecular acaecida en Filipinas. Para cmpezar, su 
autor Rrynaldo lleto no es un historiador nada convencional, y tampoco lo son sus reflexio- 
nes. En 1979 su libro Poiyon ond Reiiolution. Popular movementi in the Philippiner, 1840-1910 
marcó un hito dcntro de la historiografía filipina. Pmyon and Rrr,olution ... iignificó la ruptu- 
ra coii la historia lineal tradicional, con la historia esrarista, proponicndo una nucva inter- 
pretación de la rev<ilución d r  1896 dcsdc abajo. Esta nueva iiiterprctación de los hechos 
ramhiin Ic Ilcvó a la recuperación de un líder marginada por la histciria tradicional elitista 
por representar la lucha armada: SE rrara dc Ronifacio. Precisamente en el libro objeto del 
presente estudio, Filipinor and thci, Reuolution, llcto refleja su compromiso con la historia de 
la revoliici6n de 1896 y 1898, no sblu con lo que sucedió, sino córno aquellos acontecimientos 
y las personalidades asociadas con ellos han animado la vida iritclcciual y los politicos du- 
rante el siglo XX. La historiografía elitista nos ha presentado un nac.ionalismo filipinri rnrcn- 
dido como una avcntura nacionalista en que la elitc local, los ilustrados, condujo al pueblo 
de la suhyiigación a la libertad. Esta historia nacionalista cstá cscrita como una especie de bio- 
grafía espiritual dc los grupos dirigeiit~r filipinos. Ileto cxplora la historia revolucionaria, cl 
echos popular y los acuiitccir~iiciitos acaccidos desde la injerencia de los F.<rarlor Unidos cn 
Filipinas hasta la celebración del centenario en 1998. Lsjos dc liaccr uii corolaiio de datos, 
lleto nos presenta la rrvulución currio acorite~iiriienro. discurso y efecto de los mérodas y de- 
bates en la historiografía filipina. Presentar de esta manera la rcuolución le lleva a agrupar 
los dicz rnsayos contenido en el libro cn cuatro grupos remáricos. Los cuatro grupos siguen 
el dictuiii del título propriesto por el autor: acontecimiento, discurso e historiografía. 
FI primcr griipo ternáticii: Bemurdo Curpio: Awir and Reciolutiar~ y Rizal and thr ZJndercide 

of Philippine Hiszoy. consiste en piezas divulgadas anrcs y dcspiiis rlc la publicación de su 
gran obra P q o n  and Revolution.. . Sc trata de las reflexiones de un historiador sohrz rcrnas 

de la mitología popular, la naturaleza del poder y el establecimiento de una comunidad na- 
cional. Ilcto, cn este primer grupo temático, nos hace alarde de una gran penetración en la 
literatura popular, el aruit, y de un gran ronociiniento de la Irngua tagala, dando un nuevo 
nivel de significación al texto. A travb dc cita liicratura popular, lleto nos sogirrr qiic la 
aprupiacióii por parir de los ragalos de este heroe español, Bernardo Carpiu, pcniiitió a un 
pueblo sin historia imaginar un pasado perdido a la vci que le daba la esperanza de libera- 
ción del statu quo español. En este ensayo subyace algo más que mera erudición, Ileto nos 



deja entrever su disriirsn sobre cómo las fucntes altrrriativas -o "disciirso rcrciario", para- 
fraseando a R. Guha- pucden ser tan creíblcs como las fuenrcs oficiales o priniarias. SI] di- 
sertación en este cnsayo lc lleva a formular cómo Rnnifacio, a travts del a u i r  popular de 
Berriardo Carpio, supo transmitir y comunicar la idea de separatismo entre la masa popu- 
lar, principalinenre entre los denominados pobres e iflorunzei. Esta efectividad de Bonifacio 
puede ser atribuida a su habilidad para cvocar darnay (~mpatía). El mito dc Bernardo Car- 
pio sc traduce en la hrstoria tagala en la rccr>nsrrucción de la propia conciencia dcl srr filipi- 
no. Se estahlcce por tanto un paralelismo entre la historia de Bernardo Carpio y la historia 
de Filipinas, viéndose fiiinlrnenre al protagonista como un igual, conio r in indio filipino. El 
uso dc un plaiiteamiento heuristico en este cnsayo sobre cstenuiit y otros hibik (lamento) quc 
circulaban en Filipinas a finales dcl siglo xix ha provorado numerosas criticas por parte de 
otras historiadores cmpíricopositivistas, qiir han tildado a Ileto de teiidcriciosn al no podcr 
discernir la línea divisoria entrc la niera ~r~cculac ión y los heclius fchacientes y romproba- 
bles, pero sin duda ha ahiprto nuevas oias de investigaci6ri y muestra lo friictífera que pue- 
de rcsultar a veces la iritrodueción de nuevas perspectivas cn campos tales corno la 
antropologia, la historia, la critica literaria y la política, rcciirsor de investigación, por otra 
parte, rriarginados por la historiografia dominante. 

Continuando dentro dc cste grupo temático, y bajo el cpigrafr Rizal ond zhe Underside of 
Philippjne Hj~to~.y, emerge una cucstibn todavía vigcritr: la formación de la indcntidad na 
cional. Aprovechando la criicrgcncia del héroe nacional por cxcclencia, José Rizal, nos 
rnucstra chmo la historia filipina ha srguidn un punto de vista evolucionista, tomando como 
punto dc inflexión el Motín de Cavite, acaecido en 1872, momento rri que se empieza a gcs- 
tar un rspíritu iiaciunalisra que culminará cn la lucha por lo iridrpendencia. Esta pcrspecti- 
va de la Iiist<iria filipina descansa snhrr la asunciOii que  antcs del impacto dc las ideas 
libcralcs cn la segunda mitad dcl siglo xix, los filipinos \:i\ieron en una cspccic de rníoña- 
c16n estática, entonces jquc signiiir;iron las disrupciones anteriores al Motín dc Cavite? Las 
disrupciones, revueltas, resistencia o levantamientos constituyen un mal cndémicu en las is- 
las; rechazando que cualquiera de estos niovimientos fuese panfilipiiio, sin duda se Ics debe 
ronridcrar como una manifestación de descontento. Es obvia, por tanto, la irijcrcncia de la 
hi~toriograt'ia occidental, y así lu argumenta llcro cii r s w  cnsayo: cí>rno la his~orio~rafia co- 
lonial ha construido uria historia clitista, dcsdc arriba, fabricando unidolo, un héror y un 
mártir que ha dejado su impronta en la ulterior histiirin filipina. 

José Rizal y su rcconstrucción de la edad dorada que vivieron los filipinos antes del adve- 
nimiento dc los españoles, sus escritos, ideas, discursos privilegiaron cl status de los ilrritra- 
do.<, la clitc rducada quc sc vio liberada de la historia dc suprrrticiunes de las masas, de los 
pcibrri e &iiovan~cs. Pero Rizal y la Icycnda qinc sc ha lilirirado a su alrededor han pervivido 
durat~ic tudo este siglo, y algunas de las reviirlr~s que ruvieron lugar durante el control ro- 
lonial estadounidense fueron conducirlas por líderes que se autoproclamaran desccndieiiter 
diresros de Rizal. Estas reencarnaciones forman parte del ritualismo filipino, se recncarnan 
aquelln que cn su día poseyeron anzing-unting (especie de amulcto, rnatcrial o abstracto). 
Esrc rnsayri, riri duda excelente, vuelve a mostrarnos sti gran coriocimicnto dc las fuentes an- 
tigua" rstableciendo nuevamente un paralrlismo ciitrc e1 nruir de Bcrnardo Carpio, la bús- 
queda de una historia propiamenrr filipina y Rizal. Este primer grupo temático está dentro 
de la línea que el autor ya dejó cntrevcr en su libro Paiyon and Reuolu~ion.. ., en la que hace 
un tratamiento cuasi hagiogrifico de las figuras de Rizal y Bonifacio, y una i~irerpretación 
hermenéutica ontológica a la hora de describir una dercrrninada realidad. 



E1 segundo grupo de ensayos: Rural Lifr ir) a Time of Revolution, Hunger in Sourhern Tn- 
galog, 1897-1898 y The Reuolurion and the I)iarpr,ru in Au,/r<rl-Aja, explora acontccimicntus 
desconocidos cntrc 1896-1898. Con el primero de los ensayos, Tlcrt) rechaza alauiias genera- 
lizaciones monoliticas que frecuentemente se han construido sobre la revolución ilr 1896- 
1HY8, la cual en realidad tuvo difcrcntcs causas, diferentes efectos y diferente carácter en las 
distintas rcgioiies de la isla. Precisamente, este ensayo explica cómo las relaciones sociales y 
políticas de algunas ciudadcs del sur se transformaron poco a poco a causa dc los aconteci- 
mientos que tuvieron lugar a finalcs dcl siglo XIX, y psrticularmcnrr la rcunlución. En este 
cstudiu dc riii~roliistoria, lleto nos habla de diferentes csfcrai dcntro dc las ciudadrs, ~sfcraq  

que sin duda tienen relación cuii la Iiis~oria precolonial y la colonial. La conquista dc las Fi- 
lipinas significó la implicación, según Ileto, dc una primera esfera centrada en el complejo 
iglesia-convcnto, que servía como punto de referencia a muchas de las actividades de la ciu- 
dad; el movimiento hacia y dcsdc la primera irfcra cra iinidireccional en que se trazaba las 
vidas de los filipirius cristiaiios. Esta priincra erfcra era  inamovihlc, micnrras que la segun- 
da, perteneciente al sisr~ma ccntra<lii eri cl barilr~guy, quedó subordinada a la primcra, aiin- 

que manteniendo cierta autonomía sociopolirica. Erra segurida esfcra eia movible. 1.a 
imposición dc la primera esfera, de un orden fijado, centralizado y colonial CII el cual la má- 
xima autoridad era el cura, sobrc un sistema movible, inestable y descentralizado precolo- 
riial tiene implicariones para el significado de la "rcvolución" y el "estado" en el contexto 
local. A pcsar del ccritralirmo de 12 aiiroridari quc imponía la primera esfcra, nunca se pudo 
controlar a codos los indios filipinos: &tos tran~grrdían rl siqrrrna prescrito, aunque fuese dc 
furrria rio violenta. lleto va más allá y nos proponc una rcrccra erfrra que comprrnrlr i 1  rec 

tor más bajo de la publación y cuyo centro se encontraba en la montaña Banahaw. Siri duda, 
no cs casualidad que Ileto haya hecho está di,triliución para focalizar la revoluci6n en un 
contexto local. Este estudio dc microhirroria se centra en ciudadcs ccrraiias 3 dicha monta- 
¡¡a, reconocida romo fucntc de podcrer robrcnñruralcs y lugar común de asuciacioiics iliii- 
tas. La rrvoliición Ilcgó a la iriayoria de estas ciudadcs durante cl año 1897, manifesraciooes 
que tuvieron una vida corta pero que sin duda lugraron desplazar para sicmprc la pns;c;hn 

dc la primera esfera. Los indios se sentían subyugados a la auturidad del cura, y después de 
la algarada de Cavitc cn 1872, los párrocos empezaron a ser catalogados como enemigos, y 
raosanrcv principales dc muchos de los males de las islas. Otra de las causas que expone lle- 
tu LLc el abuso de autoridad d i  la giiardia civil cxhibida en alguna de estas ciudades, que 
provocó nlalestar critrc los riativos y que llevó a éstor a apoyar la rcvolución. Una última re- 
flexiijn sobre este ensayo es que después del dcsplazuiiiieiito de lo que rl autor llama la pri- 
mera esfera los amrricanos iiiteiitaron substituirla con la implantación de la democracia 
liberal cn las ciudades. Sin embargo, el sistcrna, incluyendo la nación-estado filipina, no 
subsrituyii rralmentc cl ccntro que representaba la iglesiacoiiueiito como foco de la vida fi- 
Ii1)ina. 

En el cuarto ~nsayo, Ileto Iire,ciita una dimensión poro familiar dcl pcriodo revoluciona- 
rio: la hambruna como uno de los problemas principales causados por la guerra y, consubs- 
tancial a ello, las enfermedades. Hunger ~n Sourhern Tagalog, 1897-1898 cs un rnicroestudio 
que intenta mostrar cómo para la gente que habitaba en el oeste de Batangas el Katipunaii 
fue rnucho máq qiic i in acto dc dcsafío contra el amo colonial que se saludó con entusiasmo 
durmtc lus riicscs de .%ROS10 y reptirmbrr dc 1896. Sc formaron gobiernos y muchos fucron 
los ciudadanos reclutados en el cjCrcito rcbelde. Yero las p l rna~  consccucncias de las disrup- 
ciones de 1897 se dejaron sentir duranre el gobierno de la república, rn 1898, cuando las 



inurrtes por hamhruna diezniaban a la población. Sin duda, la hambruria jugó un rol im- 
portanrisimo, creando un cstado de descontento y provocando defecciones a priori antina- 
rurales durante la guerra con Estados Unidos. Miiclios son los historiadores que han 
abogado pur la adhesión de las masas a la rcuoliirión en ~Crminos de la relación patrón-clicn- 
te existente entre los tcrratenientes y aparccras. Por lo canto, CI abandono dc la revolucióii 
de la elite conduciría, inevitahlcmciite, al abandono por parte de la gcntc ordinaria. La ren- 
dición abyecta e inclusti hirnvenida de los hacetideros de Negros a los americariris no frenó 
a los babaylane.r, que continuaron la luclia contra los amcriranor bajo la bandera de la repú- 
blica. Este rnsayu abre las puertas a nuevas vías dc investigación y hace más comprensiblcs 
algiinas adhesiones y lealtades hacia bandns enemigos, ya que el uso de La destrucción de co- 
sechas y de animales dr trabajo fue un autCntico contraataque para diezmar al ejtrcito erir- 
migo. Por lo tanto, la hamhriina, fue el "otro" enemigo de la revolución. 

Para finalizar esrc hloquc teinático, llern propone en el ensayo titulado Thr Rruolurian atid 
thr Diaspora i* Austral-Asia un csttidio de historia comparativa: <los países rclativamente ccr 
canos, Filipinas y Australia, iintdos a un control de dos potrncias coloniales, Espaiia y Gran 
Bretaña, de las cualcs no se sentían parte. Hcrihprro Zarcal, uno de los filipinos mis  nota- 
blcs en Australia, llevó el mundo de Rizal y Aguinaldo al norte dc Australia en 1898 Los 
esiuerzos para ayudar a la revoluciiin desde Australia fracasaron. La falta dc reronocimicri- 
to internacional a la república filipiiia de 1898 encontró un paralelo en la emergencia de una 
fuerte discriminación por parte de los australianos hacia los ininiyrantes no blancos como 
Zarcal. Con Hrriberto Zarcal murió una rra de interacciorics a~stralofili~inas. Se restringió 
la inniigracibn dc filipinos y otros asiáticos a Australia en 1901. Con este ensayo, Ileto prc- 
tende demostrar que la revulución filipina iraspas6 las fronr~ras y que algunos hombres em- 

prendedores coiiiu Zarcal ronsiguierun amasar cierta fortuna y ayiidar a la i:aiisa, a la 
libertad atitc un control coloiiial ya obsoleto. Este bloquc prcsrnta el acriritrcimiento desde 
iiucvas persprctivas dc trabajo, lu cual demuestra que diirante ahir, a pesar que para los Fi- 
lipinos y los filipinistas la revolución sea un teml cuasi excg4tir0, no sc ha mantenido comn 
un niudclo moiiolíticn. La revolución no tirvo el rriismo impacto en tndas partcs, por lo tan- 
to, no se puede hablar de un todo homogeneo. 

En el tercer grupo de enrayos: Oraron and rhe Crowd: Indeprndcnce Politrci, 1910-1911, Tha 
Past and Present Mourning thr Mnrtyv Ninoy y The "ünfinished R~~uolu~iun" in Poliriral Dis- 
cotrrse, Ileto pone el crifasis en la revolución filipina coma un discurso continuador durante 
el siglo XX. Li>s del período colonial arncricaiio parecían dar vueltas alrededor dc 
la "inrlcprndencia". Esta afirmación se explica por la fuerza continuada de historias no ofi- 

\, <:iales o "recuerdos" de los años rtvoluciuiiarios, aiiirnados por los sindicatos radicalcr, por 
cultos religiosopolitiros y katipunxrics revividos inspirados pur Artimio Ricarte en Japón. 
Al no llegar la indrpcndciicia que algunos politicos en Filipinas priiiiirlian conseguir de Es- 
tados Unidos, sc vulvicron a oír voces de políticos aprlando a 12.. masas para conseguir aquc- 
Ilo por lo que sus héroe, nacionales lucharon, volvió la retórica de la revolución; pero, lejos 
de producirse uris disrupción en masa, se sucedieron una serie de disturbios que enscguida 
fueron sofocados. Pocos son los indicios que han quedado sobre estas miniinsurrecciones, 
entre otras cosas porque siempre había alguna infiltración que permitia a la guardia actuar 
ripidamente. Poliricos como Manuel Quezón o Sergio Osmcña, dándose cuenta de la fuer- 
za quc tcnia soliri los masas la retórica de la rcvoliición y Iiacitndose eco de conseguir la in- 
dependen~ia drl turelajr de Estados Unidos, rc apr~ipiaron dcl discurso de la rrvolución 
irlacahada, no obstante su contrnido sobrc el significado de la revolución y sus hirocr nun- 



ca füe total. Quezón y Osmeiia fueron uldados de compadrazgo colontal y de hacer rnn só- 
l opu l í t i~u  (término que designa la percepción de la política como un proceso de negociación 
con una iinplicación de intcrts faccional). 

Siguiendo ron la rcu<ilución como discurso continuador, ThePartarid P'rcrcnt: Mourningthc 
Mavryv Ntnoy se estructura alrededor del acontecimiento que tuvo lugar en  Filipinas en  1983: 
el asesinato de Benigno Aquino. Esta circunstancia es aprovechada por Ileto para relacionar 
los hechos del presente con el pasado. El asesinato de Aquino pasó de ser un ascsinato polí- 
tico a un "martirio naciuiial", segúii la percepción popular. Nos'encontrainos ante un politi. 
co dc clitc qrir será rnnr~xtiisl17ado -al igual quc cn su momcnto lo fuc Rizal- currio un 
Iiiror iriucrto por las fucrzas dcl mal. Esta forma dc morir rlcvó a la ratrgoria de heroe na- 

cional a un polirico que, a prior¡, no cra un rcvulucioriariu, sino uri riiiciiibio dc la oligarquía 
política, un iluirrudu, educado bajo el régimen americano. Aquino es el último de una serie 
de figuras cuyo significado ha sido cooprado como respuesta popular a las crisis del presen- 
te. Aquino fue el Rizal de 1983 que luchó contra un control autoritario: si a finales del siglo 
xin csa función fuc cjcrcida por España, su equivalente en el siglo xx fue Ferdinand Marcos. 
Para concluir, el asesinato de Aquino se convirtió cn un revulsivo contra Ferdinand Marcos: 
lejos de la rxt~rliarión dcl mal, incitó a las masas a levantarse en un lamento popular. Aqui- 
no, con grandcs limitaciones pulíticas, fue elevado a la ratrgoria dc mictir y héroc nacional. 

Dentro de este bloque de ensayos se encuentra uno dc los más intcrcsantes d r  todo el Ii- 
bro: Thr Unfinuhed Reuoluriu» in Polirical Discour~e, que trata de la revolución inacabada y 
de la manipulación de la historia por partc del Esvado. Ilcto eti este ensayo intenta describir 
la isrrrirrura disciirsiva de los políticos radicales desde 1950 hasta 1986. Hasta 1960, loa li- 
bros dc tcxto de historia describían el período colonial cspañol como una expericncia civili- 
zadora, los aniericanos introdujeron la democracia ..., en suma, esta historiografia elitisra 
era asumida por iinos politicns comprometidos con las iiistituciunes establecidas por los 
americanos. A finales de los años cincuenta se empieza a apelar a la "revoliicihn inacabada". 
No era un discurso totalmente nuevo, ya que había emergido como una retórica en dife- 
rentes movimientos acaecidos a principio de siglo y en 1920-1930. La idea de la "revolución 
inarabada" lleva implícita la intcrprerarión de la rcvnlución como movimiento de masas ini- 
ciado por Andrfs Bonifacio. En este ensayo Ileto, por un lado, niiirqtra c6mn la  historiogra- 
fía evolucionó desplazando a Rizal como líder indepcndcntiaa a favor de Bonifario; por 
utro ladu, laa diicrciiica iiiuesiras de descontento hacia la figura y el gobierno autoritario de 
Marcos culminaron en la "revolución democrática" y el ulterior derrocainietito del dictador. 
La reflexión del autor cn cste ensayo va mucho más allá del mero discurso: la muestra de 

entre la revolución democrática contra Marcos y la revolución finisecular indi- 
ca el papel crucial qur jugaron las luclias Iiisróricas durante este periodo. Entre 1965-1972 
se había urdido un rcto al régimen dc Marcos. F,sre rcrn se afirmaba cn una coiiciencia Iiis- 
tórica cambiante, principalmente entre los jóvenes. La publicación del libro de Agoncilln re- 

sultó un revulsivo y sentó las bases para una nueva concrpción dc la revolución, y a la vez 
siipiiso l a  rmcrgcncia de un rcbcldc quc sicmprc había quedado eclipsado por las figuras de 
Rizal y Aguinaldo: Boiiifacio. Por lo tanto, la revolución d r  IR96 ha sido una característica 
poderosa, aunque no exclusiva, dcl discurso filipiiio dc idciitidad y caiubio. 

Finalniente, el últiino grupo temático es una meditación y polémica sobre cómo la revo- 
lución y sus héroes son interpretadas, reconfigurados y utilizados en el presente. Hisrory and 
Cririciim: The invenrion ofHerocs se divide en dos partes. La primera, escrita en 1984, es una 
rerpiiesta a ciertas críticas quc Ileto hi7.0 sobre la lectura dc Bonifacio en Paiyon and Revo- 



lution ... La liiaturiografia empíricopositivista rechaza su sugerencia snbrr la visita dc Boni- 
lacio a la ciicva de Bernardo Carpio. Según Ileto, el elitisnio esrá marginando a Ronifacio 
otra vez. La segunda parte dc cstc ensayo, cscrira en 1997, es una respuesta, con una tiiagni- 
fica argumentación y erudición, al historiador americano Glcn May, quien insiste que los 
historiadorcs nacionalistas filipiiius son deshonestos por la manera quc han inventado a Ro- 
nifacio. Ilcto (liriitr los "hechos" y la "documentacióii". A Ileto se le ha acusado a veces dc 
poro rigor y del uso dudoso de sus fuentes. Pcro en algunas ocasioncs estar fuentes son las 
únicas válidas para intentar haccr una historia desde ahaja. La creencia que la unidad rle ac- 
ción se puede obtener por la ilustración impiicsta desde arriba ha dado paro a In aceptación 
de las diferericias, la cual nos lleva n la conclusión sobre algo que se repite a lo largo de es- 
tos diez ensayos, la ac~ptación incondicional dc una historia dominada por el elitismo -cli- 
tismo colonial y clitirmo nacionalista liurgiics-. La negación a las masas de cualquier papcl 
sustantivo en la historia filipina sr ha concebido dentro de una critica lineal y euriliicionista, 
un legado ilurzrudo q ~ i c  refuerza incluso la mayoría de textos antiilustrados. 

Dentro de este mismo ensayo encontramos 1997: Heroes and Mythrnakers, una respuesra 
contundente al historiador Glcn May, quien acusó a alguno, de los historiadores filipinos de 
falsear la historia para crigir un falso mito. Para May, el hecho de recuperar a Bunifacio ha 
significado cl intento de algiinns políticos dc cooptar jóvenes nacioiialistas. Tras la maravi- 
llosa disertaciím d i  Ileto en esta parte del ensayo subyace algo mucho más importante que 
una rrirra respuesra a May: "la dicotomia etitrr liistoria occidental c historia oriental; fuen- 
tes oficiales-fuentes alternativas; historia empírico-positivista~estructuralista, en sutna, el 
discurso colonial". Los elcrncntos que May utiliza se organizan en dos polos: uno negativo, 
subdesarrollado, antiguo, no hist6rico y filipino, y el otro polo positivo, desarrollado, mo- 
derriu, histórico y euroasiático. Iiicluso las fueiiica Iiistóricas zstin organizadas cn cstas linr- 
as. Esta frarc rcsurric el fondo y el roritenidn de buena parte dc los cnsayos que propoiir 
Ilcto, las antiguas disputas critre colonizador y colonizado. 

El últiino ensayo es Epilogue: Filipiflos and Thcir Ccntcnoial, consistente en una reflexión 
sobre la clase de historia de la rcvolución quc se cstaba presentando al público. qué héroes na- 
cionales eran destacados y qii+ arontcciiiiiciiii~r ciifatizados duranrc la gran celebración del 
centenario. En rcsiimcn, la Icctura rlr lleto sobrc cl Gran Desfile del Ceiiteriario cpitomñ lo 
que ha intentado riirirtrar en la mayoría de sus ensayos: presrrirar la rcvolución romo acon- 
tcriniiciit<i, dirrurso e historiografía, y por encima de todo cómo la historiografía rlitirta, 
aunque nos ayude 3 conocer la estructura del cstada colonial, la operación dc sus diversos ór- 
ganos en ciertas circunstancias h is tór ia  y sobre todo nos permita enreiider el carkter ideo- 
lógico de la historiografia misma, rs inadecuada drsdc cl inomeiitu que e5 incapaz de explicar 
fenómenos popiilarrs talcr cuniu iriutines o levatiratriientas, o imprecisa al catalogarlos como 
eiporádicos o crpoiitáiiws. La historiografía ~litista o los propios archivos son inefeaivor a la 
hora de explicar el ethos popular o no proveen el acceso directo a las mentalidade ~iripiilares. 

Para acabar, Filipino~ and T&r Reuolution: Euent, Dircourre and Hi~toriography es tan só- 
lo una lectura obligada para aqucllos estudiantes c invcstigadores sobre la historia filipina y 
su revolución, sino quc tamhiin rrsulta una riiagriitica obra sobre tcmas de teoría cultural c 
historia comparativa. El autor, I>a<:icr,do una exposición magistral de la revolución como cjc 
vertrbrador, nos iiiviia a reflexionar sobre cómo su discurso ha sobrcvivido rn la búsqueda 
dc una idcritirlad nacional filipina. 

GLORIA CANO 




